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El Poctor Rpvira escribe, desde Peníscola , que apesar de 
. ..p.étáida 4e ..Tarca^t^i^^f^ sft¡ debe, esperar menos de! valor y 
-constancia de,jios^ cataiknes. 1.0 aiismo escribe desde Mata ró él 
-Genera! L^cy,, ^flebra^ido l f firme .resoiucion de aquellos,uatu.-
..fales r^í^'i1" á -éneniigx);, y perecer antes, que sucumbir. 
^iP^rece^que se, fortificar^; u^ p^nto de la costa de Cataluña , que 

sirva, de apoyo, y á la comunicación del pr i Acipado. 
, : E x u t i e n ^ j p . r e ^ e n q í p ^ e n ^ I RiOjde ja Fiata.^contra el General 

Elior,; el ponsejo'de. Rtgepcia, se^ia . ' servído .Ilamarl.e á la pe-
j l í n su i a , relevándole del cemp|eo-, dte,virey, y encargando el ¿ ó -

¡.{hierfio y mamjo^ de las armas en aquellas provincias ai Gene-
•jrai Vigodel;;, nogibrado anteriormente Capi tán general de Chile. 

I j ^ ^ H e m q s visto carüas de un General español , prisionero en 
. F r ^ l ^ ^ s u s fechas: 22 dq MfVQ y 3 de. Junio, en.Jas que. ha-
-rkla de los rumpr^s ¿que alií .cprren de un rompimiento con la 

Rusia j añadiend^ií ^u.e se dpcia estar nombrado Murar ¡genera-
. Hsimp de J.as tropas. ,que deben emplearse contra aquella po-
i tencia. Los géneros , ,u l t ramarinos escasean de tal manera, que 

en ! e l lugar r d|? su resideneía valia el;iazncar inferipr á mas de 
5 francos,, ( 2P rs.. cada libia 

Recuerdo de un militar á sus hermanos. 

Trktísl . tna cosa es,,: ppr c íer fo , que entre tantos escritores 
- comp en el día ;Se han dedicado á; la noWp tsrea de ilustrae 

la ^Naeipna ^p^nas hjíy^ alguno que de.xe de eiiipleai- pa­
ra excitar nuestra emulac ión medios abáolutanitnre opúesto^ 
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á los que serian necesario'J.-rrDesp'jes de habernos hecho l a ' i n ­
justicia de querernos sujetar á xefes y oficiaies extrangeros, su­
poniéndonos buenos solo para obedecer, negándonos todas ¡as 
qualidades del mando, y quer iéndonos conducir del modo que 
á tropas mercenarias por medio de la férula del terror/^sin"-con­
tar para nada coa el temple heroico de nuestras alma s, pa­
rece no se pierde ocasión de humillar nuestros caudillos ̂  a t r i ­
buyendo á Generales extraños todas nuestras operaciones que 
llevan a l g ú n viso de concierto, dando.curso á toda preocupa­
ción en el juicio de lo? sucesos, y asegurando, por ciertas, co­
sas que tal vez jamas se pensaron. Añádese á esto el decir 
de ^algunos viles, que sin conocer otra medida que la ruindad 
de su a lma, ni llevar otro fin que el de su propio in te rés , creen 
atraerse la benevolencia de una Nación generosa d e p r i m i é n ­
donos para cr ísanzar la , como sino lé bastase 'la gloria de que 
se cubre continuamente, y necesitase para sú corona de lau­
reles ágenos. ¡O mengua del honor! ¿ Q u é séntirran los capi­
tanes de la antigua E s p a ñ a , si viesen que á sus hijos se les de­
claraba incapaces de seguir sus gloriosas huellas, é indignos de 
aumentar la lista de*los que dirigieron la conquista de dos mun­
dos? ] Españoles ! Vuestros hermanos militares' os -hablan coa 
lágrimas de dolor y de vergüenza, j Podéis olvidar que a los 
sacrificios generales que como ciudadanos hacemos , añadimos 
el de nuestra tranquilidad y de todas nuestras inclinaciones; 
que renunciamos á toda idea de felicidad doméstica ; quj 
tra vida noes vida; y que al fin derramamos á irfHRrao t o ­
da nuestra sangre en defensa de la patria? Si presen­
ciaseis las escenas terribles ¿jue nosotros; los heroicos hechos 
que perecen con sus autores, la fuerza, la grandeza de alma 
que sin cesar desplegan muchas de nosotros; la constancia cón 
que suf-ímoVíás'- penálsíí-ades mas •terribles V bien prontoy no lo 
dudo de vuestra nobleza, bien prónfó '^ i idar ta iá de ^aréeéVí^fel ofi-

muere contento por ver 
í áPwuer te recuer-

cial moribundo quer al espirar exclama grie mm 
ganada una acción ( J'")̂  B (pré^'ílbaMo'tfíid^^á0 

(1) D . Emeterio Velarde, natural de Santander ^ 'oficial del Es* 
tado mayor) herido mortalmente en-la hatáUai le ih Albuherafre-
puntaba con átiúa9 sin cesar', I s l la1, acción '-se había ganado 1 CQ~ 
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á a "y e a t r é g í papeles íritefesaates á sus compaaeros enterneci­
dos, para que los enemigos no se aprovechen de ellos , ( 2 ) ios 
heridos sufriendo sin quejarse la privación absoluta de socorros 
que no es posibie proporcionarles ( 3 )9 batallones, que pelean­
do por la primara vez recibeu con admirable serenidad y ha­
cen estrellar todo el esfuerzo de los vencedores de tantas N a ­
ciones ( 4 ) : todo esto os haria olvidar los tiempos heroicos de 
la Grecia y de Roma, y aun de la E s p a ñ a , y os har ía vec 
que correspondemos á la nobilísima sangre que corre por nues­
tras venas; y si recordaseis que estos hechos se executan des­
pués de tres anos de una guerffa de ruina , después de tantas 
batallas perdidas, después de los incalculib!es daños que inep­
tos gobiernos han hecho á la constitución m i l i t a r , yo sé , yo 
no dudo que nos estrecharíais contra vuestro c o r a z ó n , y no 
nos agraviaríais asi.=:Sobra valor, sobra esfuerzo, sobra cons-

. tanda , y sobran almas de fuego capaces de d i r i r ig i r estas g ran -

-mO\le contestasen al fin que si, exclamó: pues nada importa 
que yo muera.;., mi familia... y á pocos instantes espiró. 

• (2) D . Martin de Parraba , natural de Madrid y del propio 
<uérpo , fué. herido de una bala de canon queje arrancó parte del 
vientre y muslo derecho. Llevábanlo en una camilla; pero como 

1 sintiese que por momentos fallecía, suplicó le pusieran en el sue-
~lo; para que los que le llevaban volviesen á su c o m p a ñ í a . = 

unos estados de fuerza , y entregándolos rogó ya casi por se-
ñcttlcp^yAidasen de que no cayeran en poder del enemigo.—Es­
te héroe español habia dexado, antes de marchar á esta cam­
pana, todos sus bienes á su patria,. 

( 3 ) Dos dias después de la batalla se hallaban aun en las ea~ 
; nudas algunos heridos : quando se les recovia no manifestaban el 
i menor desabrimiento pór la tardanza del socorro. L a misma con­

formidad reynaha en los •.HospitaL-s. 
(4.) E l 4.0 batallón de reales guar -V-Í X^itnolas compuesto .de 

- reclutas, llamado por esta razón en LI C- ¡ el -.-iraüoa virgen, 
y guí? por la misma yo particularizo , ntrnició por la bizarría de 

• JU conduda que, eLGeneraí en xefe le diese las acias en medio de 
la acción.—No fué nunca.relevado y los tyzarrpf Gallegos., df.._<que 
generalmente se componía no hacían otra cosa que pedir á mct 
voz QMíiXQhosi cartuchos í 
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des qiíaí idades á asegurar nuestra índepenclencia : falta: úmca'-* 

'mente desarrollarlas y ponerlas en proporción de corser la car­
rera de gloria de que son dignas; pero esto únicamente pue-r 
de hacerlo el Gobierno r y el Gobierno por si solo: nunca por 
los exírangeros. Os hablo por m í , os hablo por mil comp^ñe^ 
ros mios de armas, que pienjan como y o , y que e>n medio 
de las terribles leyes de la subordinación nos desahogarnos de 
ia angustia que nos causa ver malogrados nuestros esfuerzo^, 

"vernos privados de la opinión de ^nuestros hermanos por la que 
tanto sufrimcs,=Jkmas xefes-extraño» permitirian sobresalir ta-

"lentos españoles capaces de ofuscar su g lo r rá . j a m a s dexarian 
á otras manos que la& suyas la de salvar ú España, Jamas 
de consiguiente pasarían- nuestros génios de! 2,^ ófden. Y ¿.pa-

'• dreis áéikíé esto ? ¿Podters proponérnoslos? ¿Quebran ta re i s .nues ­
tro orgúlío el " noble orgullo nacional, origen de los grandes 

" hechos que se admiran-en. nüés.rra; historia ? ¡ Ah l no lo haréis; 
ántes bien nos fomentareis , nos recordareis sin cesar , no lo 
que fuimos , sino'lo que somos, que nada hemos perdido vy ^cla­
mareis como todos, todos clamamos por ei arreglo general y 
tmiforme del exército que 'desarrolle los'ralentos y baga apa­
recer el español por excelencia, capaz de salvaran Patria.=Des-

' t iérrénse de entre nosotros las imitaciones ridiculas ,{serviles y 
degradantes; no se nos dexe ser el juguete del capricho' de 
algunos que lo satisfacen á costa de mezquinos donativos; pr'e-

' fiérase lo español á todo: no se nos quiera precisat sá. 
f ícios, que al hacerlos ahogar ían en nosotros el g é * ^ f f ^ b k s 

' virtudes militares;, dése á toda la coustirucion del estadb m i ­
litar el carácter de magestad y de grandeza que correspon­
de á la heroicidad de la N a c i ó n ; y excitando por todos los 
medios posibles la ga l l a rd í a , la generosidad, y sobre todo, la. 
altivez excesiva que forma la base de nuestro carác ter , esta 
altivez que es lo que sostiene á la España en medio de tan­
to desorden r bien pronto se descubri rán las almas grandes que 
se ocultan en las filas; y debiéndonos su ser la Europa, co­
nocerá el mundo lo que valen los soldados españoles.=:Asi os 
lo d ice ; porque así lo siente ^ vuestra hermano.=LtíiJ de Lan~ 
daburiL { E l Redactor general).. 
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